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Política: 

A la búsqueda de la razón perdida 
Fernando Bustamante 

El Proceso electoral destinado a elegir un nuevo Presidente de la República ha 
concluido finalmente y el Demócrata-Popular Jamif Mahuad ha sido proclamado 
vencedor. Sin embargo, lo estrecho de su triunfo frente al candidato roldosista 
Alvaro Noboa, ha dado pie para un proceso de ansiosas reflexiones entre los 
analistas y polfticos nacionales. 

En efecto, la aitfsima votación 
obtenida por el Sr. Noboa 
parece, a primera vista, una 

aberración de la lógica. Todos los facto
res polfticos normales permitf an asegu
rar que el Alcalde de Quito deberla ha
ber vencido de manera abrumadora. La 
llegada misma del representante roldo
sista a la segunda vuelta era ya un he
cho que desafiaba la comprensión inme
diata de cualquier observador mfnima
mente distanciado. 

En primer término, el Sr. Noboa se 
hacfa cargo de toda la herencia de des
prestigio público de la Administración 
Bucaram, de casi año y media de soste
nida y casi unánime campaña de me
dios destinada a denunciar y ahondar 
en las tropelfas y aberraciones de di
cha Administración, y finalmente, de la 
hostilidad de todos los demás partidos 

polfticos significativos, sin excepción. 
Su candidatura se presenta inicialmen
te como una postulación "paria" , que 
podfa- en el mejor de los casos- servir 
para mantener unidas las acosadas 
huestes del Bucaramismo. 

En segundo lugar, el propio No
boa no parecfa un personaje especial
mente representativo del "núcleo" in
terno duro del roldosismo. De hecho. 
sus relaciones con el séquito del au
sente, fueron siempre ambivalentes y 
tensas, ·y no era claro como un su
per-millonario podfa lograr presentarse 
como el mejor representante de una 
cultura polftica basada en la búsque
da de la identificación con el pueblo 
más pobre y "descamisado" de la Cos
ta ecuatoriana. Hacer del heredero 
de una de las más grandes fortunas 
del Ecuador. el abanderado de los 
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miserables y excluidos, parecí~ a pri
mera vista un verdadero y tortuoso 
"tour de force" polftico. 

Durante la campaña propiamente 
tal, Noboa no reveló ser un candidato 
especialmente atractivo. Ni articulado, 
ni poseedor de la formidable capaci
dad histrionica y de proyección emo
cional de su amigo Bucaram, ni titular 
de modismos pintorescos o de una 
personalidad destacada; parecía una 
fácií presa para el ridículo y el des
precio. 

A ello debe sumarse el hecho de 
que el Sr. Mahuad logró asegurar rápi
damente el apoyo de todos los demás 
candidatos que participaron en la pri
mera vuelta electoral de Mayo. Un apo
yo en muchos casos tibio y a regaña
dientes, pero en todo caso claramente 
guiado por una prioridad elemental: 
evitar el retorno del roldosismo al Go
bierno, con sus impredecibles conse
cuencias. En teoría al menos, una par
te sumamente mayoritaria del caudal 
electoral (sobre todo en la Sierra), de 
estos partidos y candidatos debió ir a 
parar a las filas del candidato demo
popular. 

Finalmente, debe ponerse en el 
débito inicial del Sr. Noboa, el que al 
comenzar la campaña de la segunda 
vuelta, se había creado una imagen 
de triunfo inevitable en torno a la candi
datura de su contender. En general, 
la teoría polftica de los procesos elec
torales, asume la existencia del efecto 
llamado "del carro de la victoria". Cuan
do existe la difundida percepción del 
inevitable triunfo de un candidato, pue
de y suele ocurrir que incluso electo
res que no votqrfan -en otras condicio
nes- por dicho candidato, se vuelcan 

hacia él a fin de evitar sentirse apoyan
do a un bando de antemano perdedor. 

A pesar de todos los factores seña
lados, el candidato roldosista estuvo a 
punto de ganar la elección, logró un 
triunfo amplio en todas las provincias de 
la costa, y logró penetrar en ciertas 
zonas de la sierra, ganando solo en 
una provincia menos que su adversario. 

A partir de la noche misma del 12 
de Julio, los analistas han andado en 
búsqueda de explicaciones para esta 
anomalía -una más de las que regular
mente asombran a los observadores 
supuestamente conocedores de la polf
tica ecuatoriana-. En las páginas que 
siguen intentaré realizar una discusión 
de a) ciertas conclusiones que parecen 
evidentes a la luz de los resultados y 
b) de las explicaciones que han sido 
propuestas para la gran votación del Sr. 
Noboa en ambas vueltas de las elec
ciones. Una vez realizada esta discu
sión, intentaré presentar mi propia in
terpretación, basada en los anteriores 
análisis. 

Con el usiones "Evidentes" 

En primer lugar parece innegable 
que el Ecuador está divictido en al me
nos dos sistemas electorales casi pa
ralelos. La votación en la Sierra es casi 
la imagen en espejo de la votación en 
la Costa. Si el Ecuador consistiese en 
las provincias de esta última región, el 
partido roldosista hubiese ganado de 
manera clara y contundente, a la in
versa, si el país fuese la sierra, el triun
fo de Mahuad hubiese sido aún más 
apabullante. La estrategia electoral de 
los candidatos presidenciales parece 
inevitablemente obligada a orientarse 



a tratar de sacar el margen lo más 
alto posible en su región, para com
pensar la inevitable derrota en la re
gión de la cual no proviene el postulan
te. No parece arriesgado suponer que 
en el Ecuador existe una pluralidad de 
electorados totalmente diferentes, po
seedores de culturas polfticas, modos 
de organización, preferencias e intere
ses contradictorios y mutuamente inin
teligibles. Esta alienación mutua de la 
costa y de la sierra tiene muy serias 
implicancias no solo en términos de 
las estrategias electorales sino de la 
gobemabilidad y legitimidad del siste
mapolítico. 

En segundo término, se confirma 
algo que en ocasiones anteriores tam
bién había podido constatarse: que 
los partidos políticos tienen un control 
precario de sus seguidores y votantes. 
Si los partidarios de los partidos per
dedores de la primera vuelta hubie
sen seguido a sus lfderes , una sencilla 
aritmética electoral hubiese dado al 
Alcalde de Quito una aplastante victoria 
con cerca de 20% de diferencia sobre 
su contender. El que tal cosa distara 
mucho de ocurrir, indica que, sobretodo 
en la Costa (pero también, aunque en 
menor medida en la Sierra), los votos 
no son "propiedad" de los partidos, y ni 
siquiera de los lfderes. Estos últimos 
no están en condiciones de transferir 
fácilmente sus adhesiones a terceros. 
La gente parece considerar sus prefe
rencias con una fuerte independencia 
de la opinión del propio beneficiario de 
esa preferencia. Semejante conclu
sión tiene- al igual que la anterior- in
quietantes consecuencias sobre los pro
blemas de gobemabilidad del sistema 
polltico ecuatoriano y sobre cualquier 
conclusión que podamos sacar res-

Coyuntura Politice 23 

pecto a los vínculos que unen a las 
élites con el electorado "llano·. ¿Una 
muestra de desconfianza latente frente 
a las dirigentes?, ¿de una autonomía 
recalcitrante entre las bases? ¿de la 
cultura de la desconfianza y de la des
lealtad? ¿de una pobre inserción or
gánica de los partidos y empresas 
electorales entre los votantes? Sea 
como sea, el hecho es de que la trans
ferencia de adhesiones funcionó bas
tante menos de lo esperado, y que des
pués de la primera vuelta, los electores 
parecen haber tomado sus decisiones 
con bastante independencia de la opi
nión de los lfderes por los cuales ha
blan votado. 

En tercer lugar, es preciso recono
cer que hay una profunda esquizofre
nia en la auto-consciencia política na
cional, y en especial en la de las élites 
intelectuales. Es obvio que todos los 
factores de opinión que condenaban 
putativamente al roldosismo a los ex
tramuros de la respetabilidad política, 
carecen de peso y de gravitación en 
las actitudes de grandes masas de 
electores (casi en la mayoría). Este fe
nómenos se da sobre todo con res
pecto a los votantes de la Costa ecua
toriana. Un ejemplo llamativo, es el de 
que la ex-alcaldesa: Elsa Bucaram, 
elegida por los guayaquileños para ocu
par un curul en la Cámara Nacional 
de Representantes. La administración 
municipal de la Sra. Bucaram es recor
dada como particularmente inepta, co
rrupta y desatinada. A pesar de ello, 
puede convocar más ·apoyo que el de 
muchos respetables polfticos y dirigen
tes de esa misma ciudad (como la 
Sra. Joyce Higgins o el Sr. Ricardo No
boa Bejarano, hermáno del candidato 
Vice-Presidencial triunfante). 
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Esta realidad aparentemente cho
cante, exige ser seriamente tomada 
en cuenta. Un año y medio de demoni
zación y desprestigio no parecen haber 
hecho mella en la consciencia polftica 
de los electores, para quienes la aso
ciación con los Bucaram simplemente 
no es un factor decisivo para rechazar 
o distanciarse de un determinado can
didato. El estigma con el cual el roldo
sismo se ve recubierto ante la opinión 
pública pretendidamente articulada, 
simplemente parece no existir para 
una gran parte del electorado. Buca
ram y su séquito no se presentan 
ante éste último como un fenómeno 
patológico de la polftica, muy por el 
contrario. Es inquietante pensar que, 
a la luz de los resultados electorales 
más recientes, el proceso de Febrero 
de 1997 debiera, tal vez, ser sometido 
a un segundo análisis. ¿Es posible 
que el electorado de la costa sea tan 
volátil que ahora no tiene inconvenien
tes en abrazar lo que repudió en esa 
ocasión, y que, a su vez, habfa acla
mado en Julio de 1996? ¿Quién, en 
definitiva, derrocó a Bucaram? Lo que 
está en entredicho es la naturaleza, 
profundidad y alcance del movimiento 
de Febrero. La sabidurfa convencional 
ha presentado a dicho episodio como 
un verdadero plebiscito nacional en 
contra de un Presidente aislado y 
despreciado por su interminable lista 
de desatinos. Aparte de los severos de
fectos doctrinarios que representa el 
invocar a unos comicios callejeros 
como expresión fidedigna de la volun
tad ciudadana, cabe preguntarse por 
la composición social y regional de la 
resistencia directa al Bucaramismo, su 
lógica de movilización, su exacta repre
sentatividad, y su articulación con los 

juegos polftJcos de las élites par1amen
tarias. ¿Será posible que el famoso 
movimiento de Febrero del 97 no haya 
sido -después de todo- sino un golpe 
de un sector contra otro sector? ¿Un 
exitoso motfn de una mitad del pafs 
contra otra mitad que en esa coyuntu
ra no pudo ni tuvo los medi~ tácticos 
para hacer sentir su presencia institu
cional y popular? ¿Cómo sino expli
car el persistente atractivo del roldosis
mo, de sus estilos polfticos, de sus 
dirigentes, que solo un año y medio 
después de su momento más oprobio
so son capaces de obtener votaciones 
solo levemente inferiores a las de su 
lfder máximo, y sobre los hombros de 
un candidato suplente sacado de la 
banca y que no es ni la sombra del 
gran hipnotizador de Panamá? 

Lo anterior debe vincularse a una 
adicional reflexión sobre el tópico del ca
risma. Para los burlones observadores 
polfticos de hace solo unos pocos me
ses, parecfa inaudito pensar que un 
personaje como el Sr. Noboa pudiese 
pretender ponerse el manto de su 
mentor ausente. Ninguno de los rasgos 
caracteriológicos vinculados al magne
tismo Bucaramista se podfan encontrar 
en la gris, desmañada y pedestre per
sona pública del candidato roldosista. 
La sola idea de verlo en la tarima pro
vocando en los asistentes verdaderos 
arranques de fervor pentecostal, resul
taba poco menos que ridfculo. Pues 
bien, este oscuro personaje fue capaz 
de provocar una marea electoral que 
casi ahoga al "establishment" polftico 
ecuatoriano. Crefamos saber que el 
carisma tenfa un determinado rostro y 
unos determinados procedimientos y 
que el atractivo del Sr. Bucaram sobre 
su numeroso electorado se sostenía 



en buena medida en esta representa
ción (en el sentido escénico de la pala
bra). Al sostener, esto soslayábamos y 
ocultábamos la posibilidad que detrás 
de ese conjunto de trucos escénicos, 
operaran otras racionalidades, tanto o 
más decisivas, que les sirvieran de 
fianza y anclaje. ¿Es posible pensar 
que el Sr. Noboa y su grupo hayan 
logrado mover estos últimos mecanis
mos, los cuales, sin necesidad de 
show, o con un show muy artlstica
mente pobre hayan podido -de todas 
formas- provocar una alquimia electo
ral casi tan eficaz como la que general
mente ejecuta el Sr. Bucaram? 

Parece necesario, entonces, inda
gar más todavla en las bases de las 
preferencias populistas del electorado 
de la costa y de algunos segmentos 
populares en la sierra, yendo más allá 
de la disección de los estilos de 
campaña y de los factores ligados a 
la personalidad de los candidatos. 
Sospecho que por esa vla descubrirla
mas la persistencia de mecanismos de 
lealtad y de adhesión muy estables, fir
mes y explicables dentro de la lógica 
de funcionamiento de una sociedad (o 
de unas sociedades micro-regionales), 
establecidas en torno a formas de re
producción social que no se parecen 
en nada a las imaginadas desde la ex
periencia vital de intelectuales estatal
nacionales. 

Es preciso decir unas palabras $O

bre el tema del valor de las encue$tas 
y sondeos pre y post electorales. Es
tas encuestas una ve.z más demostra
ron una bajlsima c~acidad predictiva. 
Esto no puede excusarse diciendo que 
ellas pretenden dar una visión del 
electorado en un "momento" dado, a la 
manera de una fotografla fija. En reali-
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dad, el interés de las encuestas radica 
en que esa fotografla permite anticipar 
algo de lo que podremos observar en 
un momento sucesivo. Si lo que ob
servamos en un momento dado, nada 
tiene que informarnos sobre como será 
el objeto fotografiado en unos minutos 
más, ¿qué valor puede ello tener para 
alguien interesado en planear sus ac
ciones futuras en base a la informa
ción asl obtenida? La descripción en
traña una forma condicionada de pre
dicción. Y los políticos profesionales 
en la práctica asl lo confiesan, al utili
zar estos sondeos para planear sus 
campañas y orientar sus estrategias 
frente a la opinión pública. En muchos 
paises, las encuestas suelen con fre
cuencia dar indicaciones útiles no solo 
sobre las preferencias del público en 
un momento dado, sino sobre las po
sibles tendencias evolutivas de esas 
preferencias. No son "bolas de cristal", 
pero si elementos que permiten aproxi
marse anallticamente a las dinámicas 
de la conducta electoral. 

La sostenida incapacidad de las 
encuestas ecuatorianas para poder de
cir algo aunque sea cualitativamente 
consistente respecto a lo que pasará 
en una semana o a veces, en unos 
días más, revela un problema de fondo: 
en los países donde estos instrumen
tos se usan de manera más exitosa, 
existe un cuerpo de conocimientos bá
sicos relativan1ente sólidos respecto a 
porque la gente vota como veto y por
qué prefiere lo que prefiere. En otras 
palabras, operan sobre una comprensión 
mfnimamente adecuada de los resortes 
motivacionales, de las lealtades, prefe
rencias, estructJJra de intereses y sub
jetividad del .púl:>lico al que interrogan. 
Este público a su vez, conoce de estos 
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instrumentos, los entiende de una cier
ta manera, está habituado a ellos y 
ha desarrollado frente a ellos su propia 
hermeneutica, que determina una for
ma cristalizada de relación "ética" entre 
encuestador y encuestado. Esta última 
es el resultado de un largo proceso 
histórico de reflexividad reciproca entre 
ambas partes. La encuesta no es una 
herramienta que puede llegar a implan
tarse sobre un cuerpo social cualquie
ra. El cuerpo social mismo y la herra
mienta se han desarrollado juntos en 
un largo proceso dialógico de mutua 
comprensión reflexiva. Ambas han 
aprendido a entenderse. 

Tal cosa no ha ocurrido en Ecua
dor. En primer lugar falta mucha in
vestigación social básica, conocimiento 
de la naturaleza de la subjetividad pú
blica. de las formas de recepción y 
uso que los electores hacen de su rela
ción con los organismos encuestado
res, y del los sentidos en que estos 
instrumentos son insertados por parte 
de distintos tipos de públicos. La baja 
capacidad predictiva es síntoma de 
este vacío mutuo, de que entre votante 
y encuesta existe una relación e mutua 
exoticidad y de que no "se saben mu
tuamente". En realidad, los sondeos 
en Ecuador sirven de poco porque no 
conocen los supuestos básicos de su 
relación con el público y no entienden 
que la encuesta más allá de ser una 
técnica "socialmente neutral", represen
ta la cristalización histórica de unas 
formas de relación entre encuestadores 
y encuestados, la decantación de un 
proceso de conocimiento social y de 
co-eonstitución simbólica de las partes, 
como sujetos de un tipo determinado 
de discurso que es resultado final de 
un tipo específico de evolución social 

umca y particular, del que ambas par
tes son integrantes. 

Los Intentos de Explicación 

En el escenario del debate público 
se han hecho varios intentos por en
tender las razones de la fuerte vota
ción obtenida por el candidato Presiden
cial roldosista. Quisiera proponer que 
estas explicaciones se agrupan en un 
número limitado de versiones, a saber: 
a) la tesis de los "avatares de la cam
paña" b) la tesis del "embrutecimiento 
del electorado" y e) la tesis del "voto 
regionalista" d) la tesis de la "desespe
ración popular". Pasaré a analizar cada 
una de ellas. 

A) El gran caudal electoral recibi
do por el candidato Noboa, serfa el re
sultado de una serie de eventos polfti
cos ocurridos durante la campaña, 
que tuvieron la consecuencia más o 
menos no anticipada de beneficiar al 
PRE y de hacer cambiar a última la in
tención de voto de un gran número de 
electores. En particular se considera 
entre estos factores, la subida del pre
cio del gas y ciertas revelaciones sobre 
la vida personal del candidato Mahuad. 

De acuerdo con esta perspectiva, el 
colapso de la ventaja de este último re
sultó de la siguiente concatenación: a) 
la subida del gas provocó una gran in
dignación popular b) muchos votantes 
creyeron entender que de alguna mane
ra Mahuad apoyaba la medida o habla 
tenido algo que ver en la decisión de 
tomarla. O, recíprocamente, pensaron 
que el Presidente Interino Alarcón era 
partidario o cercano a Mahuad, y que 
su polftica expresaba alguna forma de 
consenso entre los dos. La ira contra 
Alarcón se reflejarla de rebote sobre 



su presunto aliado. En consecuencia, 
e) muchos ciudadanos habrían decidi
do cambiar su voto a Noboa como for
ma de protestar contra el Gobierno y 
castigar a sus aliados, y, complementa
riamente, habrían visto en Alvaro No
boa un paladín de la lucha en contra 
por mantener el precio de este com
bustible en sus niveles anteriores. Se 
supone que Noboa habría logrado con
vencer a los votantes de la sinceridad 
de su critica a la medida y de inten
ción de revertirla si llegaba al poder. 

En este punto es preciso hacerse 
algunas interrogantes. En primer lugar 
cabe preguntarse si es que el rechazo 
a la subida del gas provocó un des
bande de los electores de Mahuad, de 
manera homogénea en todo el país. 
En caso contrario, vendría al caso, en
tonces, averiguar qué hizo que solo 
los sectores populares de ciertas par
tes fueran en especial sensibles al 
tema del precio del gas, o especial
mente propensos a creer en la ver
sión roldosistadel''contubernio" Alarcón
Mahuad. Por otra parte, parece intere
sante preguntarse Cómo logró Noboa 
asociar en la mente de ciertos electo
res, en ciertas partes (pero mucho me
nos en otras), la supuesta vinculación 
entre la DP y el interinato en torno a 
esta polltica? En realidad, un producto 
(y una explicación puede ser un pro
ducto), no solo debe tener vendedores, 
sino también compradores dispuestos 
a llevársela para la casa. Resulta en 
este punto de gran relevancia saber 
cuáles fueron las estructuras de vero
similitud y credibilidad que pudo y 
supo movilizar Noboa para lograr su exi
tosa maniobra discursiva. ¿Por qué mu
cha gente le quiso creer? ¿Quiénes le 
creyeron y quienes no y por qué? 
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El otro supuesto a examinar en 
esta propuesta de explicación, es el 
de que efectivamente, en segmentos 
masivos de ciertos electorados, el 
tema del gas es de tanta importancia 
como para haber sido el causante del 
cambio en las tendencias electorales. 
¿Es verdad que la gente lo siente como 
algo tan vital? ¿Por qué?, ¿Qué valo
res y necesidades se articulan de ma
nera tan especialmente sensible en tor
no a este producto? ¿Qué hace el que 
mantener su irrisorio precio sea tan mo
ralmente vital para tantos presuntos elec
tores? ¿Por qué este precio y no otros? 
¿En qué tipo de economía moral juega 
un rol protagónico el tema del "precio 
justo" de ciertos productos, mientras 
que otros suben a diario y tales subidas 
son consideradas parte del orden "nor
mal" de las cosas? Todas estas pre
guntas deben ser exploradas sistemáti
camente si ha de hacerse una adecua
da evaluación del mérito de estas ex
plicaciones centradas en tomo a los 
factores tácticos de la campaña electo
ral en la segunda vuelta presidencial. 
Por último, parece crucial entender la 
distribución demográfica y social de 
estas percepciones y sensibilidades. 

En todo caso, es preciso subrayar 
que para que un fuerte segmento del 
electorado, sobre todo costeño, haya 
estado dispuesto a creerle fácilmente a 
Noboa que él era el mejor abanderado 
por la causa del "precio justo", era in
dispensable la preexistencia de una 
cierta disposición previa de este públi
co para creerle y de unos mecanis
mos de verosimilitud que el candidato 
hubiese podido activar en ese público. 
Debe tenerse en cuenta que el propio 
Noboa había dicho explícitamente en el 
pasado que él estaba a favor de elimi-
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nar el subsidio al precio del gas. No 
deja de ser un pequeño misterio, por
qué los esfuerzos de su contender por 
recordar este antecedente a los elec
tores parecen haber fracasado, mien
tras que la más débil evidencia del apo
yo por parte de Mahuad a la elimina
ción de tal subsidio, tuvo, presumible
mente, un efecto tan claro sobre las 
mentes de los citados electores: ¿Por
qué la gente optó por creerle a Noboa 
que Mahuad era corresponsable de 
los aumentos de precios y no quiso 
creer o aquilatar la amplia evidencia 
documental de que Noboa, en su cali
dad de Presidente de la Junta Moneta
ria durante la Administración Bucaram, 
habla propuesto y defendido similar 
medida? 

8) Se ha planteado que la disminu
ción de la ventaja de Mahuad en los 
últimos dlas de la campaña presiden
cial debe verse como el resultado de la 
perversa influencia de un "estilo de 
campaña" mal planteado. Este estilo 
estarla basado en el abuso de las 
herramientas del mercadeo polltico ba
sado en encuestas y otros instrumen
tos sacados de las técnicas comercia
les usadas por las empresas para con
vencer a los consumidores de adquirir 
sus productos. El error de Mahuad ha
brla sido el de haber planteado su es
trategia como una "venta de producto", 
renunciado a lo que- presumiblemente
podla ser la fuerza de su campaña, 
frente a su rival: el contenido progra
mático, técnico e intelectual de sus 
propuestas. De esta forma, Mahuad se 
habrla "bajado" a un terreno donde no 
podfa hacer jugar a su favor las ven
tajas comparativas de su candidatura. 
Tratando de hacer mercadeo se habrfa 
puesto en un terreno donde su rival po-

dla al menos igualarlo, y hasta supe
rarlo. La pérdida de perfil de la campa
ña demo-popular, habrla hecho me
nos evidente ante el electorado la in
trlnseca mayor racionalidad y calidad 
de la propuesta de Mahuad, y en cam
bio, habrla dado ventajas al candidato 
que resultó tener un mejor equipo de 
publicistas. El electorado habrfa votado 
como lo hizo, a consecuencia de una 
especie de embrutecimiento del cual 
ambos equipos de campaña deben 
ser culpados. 

El supuesto de este intento expli
cativo parece ser el de que una cam
paña de ideas, llevará probablemente 
a que las mejores de ellas se impon
gan al elector por la fuerza intrlnseca 
de los argumentos asociados a ellas. 
Se supone, pues, un electorado racio
nal y dispuesto a tomar sus decisio
nes sobre la base de una considera
ción reflexiva del discurso de los candi
datos. y al mismo tiempo, se supone 
que existen maneras univocas de de
terminar que discurso es más racional 
y cuales deben ser los rasgos de lo 
racional. Al margen del atractivo nor
mativo que pueda tener una imagen 
semejante del espacio del debate pú
blico. debe hacerse la pregunta de si 
esta es la manera como operan los 
electores realmente y si la dinámica de 
las campañas electorales corresponde 
a la de un debate racional entre con
trincantes interesados ante todo en 
discernir lo verdadero y lo prudente. 
Es preciso dudar de que el electorado 
sea una especie de tribunal racionalis
ta y no un comprador movido por 
otras consideraciones ajenas al puro 
discernimiento argumentativo. La expli
cación ofrecida podrfa fácilmente ser 
vlctima de tres ilusiones simultáneas: 



de que lo razonable puede ser reco
nocido de manera no problemática ni 
ambigua por cualquier ser pensante, 
que el elector en trance de decidir su 
voto, está guiado ante todo por consi
deraciones racional-argumentativas, 
que decidirá su voto guiándose por el 
peso intrrnseco de los argumentos, y, 
finalmente, que para cualquier elector 
asr orientado, votar por Mahuad era la 
consecuencia necesaria y predecible. 

Como puede verse, la explicación 
del resultado electoral, basada en una 
mala opción de estrategia electoral im
plica unos supuestos extremadamente 
fuertes, y que me parecen ditrciles de 
sustentar emp!ricamente. Cada uno de 
los tres son vulnerables, y no se ha 
mostrado tampoco porque puede ser 
falsa una hipótesis inversa: que si no 
hubiese sido porque Mahuad recurrió 
al mercadeo poUtico, el resultado hu
biese sido un triunfo de Noboa. Es po
sible también que fuera el mercadeo lo 
que salvó a Mahuad de resultados que 
hubiesen sido aún peores si hubiese 
-platónicamente- recurrido a una cam
paña basada en la razón argumenta
tiva. En suma, no está claro que los 
electores (o la mayorra de ellos) defi
nan sus preferencias en función del 
contenido ideológico y programático 
del discurso de los contendores, no 
está claro tampoco que lo más razona
ble o racionalmente sustentado sea re
conocible de manera clara e inequrvoca 
por cualquier ser pensante (o sea, que 
cualquier persona imparcial y en uso 
de razón que sea expuesta a los ar
gumentos de un candidato roldosista y 
a los de su contrincante demo-popu
lar, deberá, por fuerza, reconocer la 
mayor fuerza racional de los del se
gundo. Lo que está en juego aqur es la 
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presunción de que el terreno de las 
ideas debla necesariamente favorecer al 
candidato Mahuad), y, finalmente no 
está demostrado que aún estando de 
acuerdo con una ideologra o argumen
tación racional, un elector cualquiera 
vaya necesariamente a tomar ese 
acuerdo como base decisiva para deci
dir su voto. 

C. El ·argumento basado en la no
ción del voto "regionalista" parece su
mamente plausible a primera vista. De 
hecho, esta propuesta explicativa pa
rece respaldada por una evidencia em
pfrica bastante contundente: baste con 
examinar el resultado de los cómputos 
finales, provincia por provincia. Sin 
embargo quisiera sostener que en su 
forma habitual esta respuesta evoca 
más preguntas que las que resuelve. 
El eje de la cuestión estriba en deter
minar el sentido que debe dársele a 
esta brutal asimetrra de las preferen
cias de los electorados de las distin
tas regiones. Lo que cabe ahora inda
gar seriamente, es la causa de esta 
segmentación. ¿Qué es lo que hace 
que los votantes le den el peso que le 
dan al origen regional del candidato 
a la hora de emitir su voto? Es 
preciso saber más sobre aquello que 
hace que un candidato de la costa por 
el solo hecho de ser costeño, pueda, 
al margen de cualquier otra conside
ración, obtener el voto que obtiene el 
Sr. Noboa. ¿A favor de qué votan los 
costeños y en contra de qué cuando 
están dispuestos a entregar su prefe
rencia a un abanderado roldosista? 
Una pregunta similar podrra hacerse 
respecto al voto serrano por el Sr. 
Mahuad. 

En general se sostiene que la con
ducta poUtica y electoral del votante 
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de la costa se halla fuertemente deter
minada por el tema del anti-centralis
mo. En esta perspectiva, el rechazo a 
candidatos de origen serrano o apoya
dos por partidos históricamente liga
dos a la capital, tiene el sentido de un 
rechazo a lo que se percibe como la 
incapacidad de las élites vinculadas al 
estado central para comprender y res
ponder ante las necesidades de la po
blación de la costa. El estado central 
con sede en Quito y la sierra son vis
tos como entes parasitarios, ineficien
tes, lejanos, irresponsables, opacos. 
conservadores y tradicionalistas que 
representan una rémora para los es
fuerzos de una sociedad regional diná
mica y trabajadora para lograr mejo
res niveles de vida y una más justa 
capacidad de auto-gobierno. Quito y la 
sierra son el eje de operaciones de 
unas élites burocratizadas, inertes e 
hipócritas que viven del pafs. en vez de 
servirlo. 

El punto a destacar aquf es que lo 
central no es tanto determinar la vera
cidad de este sentimiento, sino las 
bases que le dan verosimilitud, o sea, 
las experiencias vitales que lo hacen 
plausible y que movilizan las ener
gf as afectivas del votante costeño, de 
una manera tan intensa y hasta 
virulenta. 

Sean o no ciertas las acusaciones 
que se hacen en contra del centralis
mo ·serrano, la verdad es que sus efec
tos deben ser vividos por las perso
nas a través de ciertas experiencias y 
que ellas deben ser interpretadas por 
ciertos liderazgos capaces de darles 
sentido y ofrecer este sentido como 
relato y explicación a los seguidores. 
Las experiencias no existen como 

tales en bruto, se presentan ya elabo
radas por agentes que tienen precisa
mente la función de darles una forma 
capaz de apoderarse de la imagina
ción del potencial seguidor. La gran 
pregunta respecto al populismo de la 
costa, estriba precisamente en enten
der por qué y de qué manera ese 
sentido común anti-centralista es ela
borado, empaquetado y adoptado 
("comprado") por los electores.Tal tarea 
ha venido siendo realizada sistemáti
camente, sobre todo a partir de los 
tiempos de Guevara Moreno y del mo
mento fundacional del CFP en Guaya
quil, y precisamente por los partidos 
populistas. Tanto éxito ha tenido esta 
tarea que hoy en dfa ningún liderazgo 
polftico en la costa puede aspirar a 
tener éxito sino retoma por cuenta pro
pia los mismos tópicos sintetizados 
por el fundador del CFP y sus seguido
res. El populismo de Guevara Moreno 
ha triunfado en toda la lfnea, incluso a 
través de quienes para mejor oponér
sele, han debido asimilar y hacer 
suyo su discurso y sus relatos. 

Resulta crucial entender la expe
riencia vital que se articula y decanta a 
través de esta mentalidad que persiste 
y se ahonda a través de todos los 
avatares de las luchas por su control. 
Después de todo, la contradicción en
tre el social-cristianismo y el PRE en 
la costa (contradicción central de la 
polftica en esa región), puede ser 
vista como una prolongación de la dis
puta por la herencia intelectual y mo
ral del populismo entendido como anti
centralismo, y por hacerse de las ban
deras de esa especie de patriotismo 
regional embarcado en una lucha re
dencional contra los agravios y extor-



siones de un "otro", que ayuda -por opo
sición- a establecer los lfmites y la 
identidad de la vida costeña. 

En suma, se trata de saber por 
qué y como los electores de la Costa 
han venido a sentir la necesidad de dar 
una prioridad tan completa a la expre
sión del anti-centralismo en su con
ducta electoral (entre otras). Quisiera 
proponer una hipótesis: 

La mencionada hipótesis busca 
dar un contenido sociológico-polftico al 
fenómeno que hemos estado discutien
do, y ella parte de la base de que lo 
que estamos viendo es el enfrenta
miento entre dos sistemas de acción 
social y polftica, que se articulan en 
torno a principios, prácticas y valores 
contradictorios. 

El populismo costeño expresa a 
una sociedad completa, no a un seg
mento de ella. Funde en un bloque his
tórico compacto a las élites y al pue
blo, a los empresarios y a los margina
les, a los asalariados y a los campesi
nos. Tras sus invocaciones a la re
beldfa de los pobres debemos leer un 
código mediante el cual unas élites 
regionales convocan a la ciudadanía 
en la lucha contra un enemigo co
mún: el Estado nacional centralista. 

Los circuitos de reproducción de la 
vida social en la Costa se han 
constituido, en gran medida autóno
mamente en relación al Estado, allf el 
ejercicio de la dominación ha revestido 
tradicionalmente la forma de una rela
ción directa, no mediada, entre los 
grandes "hombres" y sus séquitos. El 
cacicazgo rural y el clientelismo urbano 
han sido las dos modalidades domi
nantes de esta relación "patricia", en
tre un pueblo constituido como plebe, y 
unas capas dirigentes armadas como 
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una red de padres cfvicos (patricios}, 
que asumen directamente en sus ma
nos la responsabilidad y el derecho 
de regular la vida colectiva. Esto se 
ha hecho no a través de mecanismos 
institucionales (burocráticos, racionaliza
dos), sino por medio de amplias redes 
de relaciones personales o personali
zadas, que tienen como centro vital a 
los grandes "padrinos· y sus cortes de 
deudos, parientes y dependientes. 
Esta modalidad, fusiona cohesivamen
te las instancias de poder social, 
económico y político, no permitiendo el 
desarrollo de aparatos especializados 
autónomos que desarrollen la profesión 
polftica como un oficio experto, inde
pendiente de las formas de vida "natu
ral" de tipo familiar. Los Noboa, son a 
la vez grandes empresarios, una red 
ciánica de poder social-familiar, y un 
foco de poder político. Otro tanto puede 
decirse de los grandes grupos coste
ños, y en especial de aquellos cen
trados en torno a la metrópoli guaya
quileña: los problemas polfticos de 
esta región, son, sin solución de 
continuidad, a la vez problemas de fa
milia y problemas empresariales. 

Esta formación polftico-social tiene 
-curiosamente- un sabor arcaico, "meri
dional" (en el sentido italiano de lapa
labra) y agrupa de forma un tanto in
congruente, las actividades empresa
riales más dinámicas, modernizantes 
y "capitalistas" con las rutinas socia
les y culturales más tradicionalistas. 
La costa es una zona del pafs donde 
se funden un extremo conservatismo 
social, ideológico y vital (que tiene, 
por ejemplo, una expresión en el rigu
roso "machismo" familístico tan carac
terfstico y del cual Alfredo Adoum 
proporciona un ejemplo especialmente 
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crudo y desnudo) y un marcado pro
gresismo empresarial, tecnológico y 
de estilos de consumo. 

El mundo serrano es por comple
to distinto. Sobre todo a partir de los 
años sesenta, este se ha constituido 
en buena medida, a través de la 
mediación estatal y del esfuerzo centra
do en la construcción de un mundo bu
rocratizado, poseedor, al menos de las 
formas aparentes de la racionalización 
polftica. Sus principales partidos son 
antes que nada "partidos de estado" y 
desean ante todo convertirse en tales. 
Esto ha implicado la aparición de cier
tos grupos de gestión "profesionales" 
que pueden tener dinámicas de acción 
relativamente autónomas de las estruc
turas familiares y empresariales. No 
pretendo exagerar el grado en que en 
la sierra se ha constituido la separa
ción entre un Estado una sociedad mu
tuamente autónomas, pero, esto se 
ha producido en alguna medida. Este 
modo "estatal-burocrático" de gestión 
social, funciona con atisbos de una ló
gica moderna de segregación de 
sub-sistemas funcionales especializa
dos, y permite la constitución de 
agentes sociales como movimientos, 
organizaciones y grupos de interés, y 
no solo como clientelas (aunque es
tas, sobre todo en provincias siguen 
jugando un rol importante). El modo 
estatal- burocrático estimula una incon
gruencia simétrica a la de la Costa: 
el desarrollo de un clima intelectual y 
moral mucho más progresista y liberal, 
y estilos de vida mucho más post-tra
dicionales, al menos en las clases me
dias y altas. Al mismo tiempo, sin em
bargo, la vida económica, y los estilos 
de consumo se "retrasan" y no alean-

zan los niveles de modernismo que en 
la Costa. 

Quisiera proponer ahora mi hipóte
sis: la lucha entre la Costa y la 
Sierra es la forma que toma la lucha 
entre dos formas de acción social: la 
Costa expresa un modo de vida patri
cio, centrada en torno a redes familiar
empresariales que dirigen directamente 
la reproducción de la vida colectiva. 
Un modo de vida que se constituye al 
margen y sin necesidad del Estado y 
que no requiere de una alta diferen
ciación funcional fuera de los ámbitos 
productivos. Esta sociedad es una 
sociedad de clientelas articuladas en 
tomo a prácticas de redistribución fi
lantrópica y personalista, donde la 
equidad se busca a través de la reci
procidad asimétrica y en la donación 
ostensible de los poderosos. En oposi
ción la sierra (y Quito es especial), ex
presa una sociedad que incorpora 
modos institucionales de articulación, 
en tomo a la figura de lo burocrático
estatal, y que, al menos en principio, 
tiende a construir relaciones predica
das en el universalismo de la ley y 
de regulaciones impersonales. Esta es 
una sociedad que se produce y re
produce apoyándose fuertemente en el 
estado y en organismos para-estata
les, y donde las estructuras ciánicas 
no juegan el mismo rol central que en 
la costa. Sus élites actúan mucho 
más a través de organizaciones dota
das de algún contenido de formalidad 
racional-burocrática, y por tanto han 
podido desarrollar estratos de profesio
nales de la gestión pública ~~ una inte
lectualidad estataL Estos grupos son 
la base de lac formas de hacer 
polftica que hallar1 en la DP y en la ID 



sus hasta ahora más logrados mo
delos prácticos. En suma. la sociedad 
andina y quiteña, pueden producir 
politicos tecnócratas como Jamil Ma
huad, mientras que la Costa produce 
padres de familia como Alvaro Noboa o 
Abdalá Bucaram. La lucha entre sie
rra y costa es entonces, la lucha 
entre dos sociedades y dos formas de 
concebir y experimentar la vida social. 
Es una contradicción entre la política 
de la presencia y el compromiso 
personal de un jefe de carne y hueso. 
y la polftica post-tradicional que se 
encuentra localizada en lo impersonal, 
en lo institucional, en los procedimien
tos, en las formas y en la racionaliza
ción desencarnada de las relaciones 
humanas. Finalmente se trata de la 
incompatibilidad entre dos formas de 
sentir y ver la presencia. 

D. Para terminar solo me queda 
hacer referencia -aunque sea breve
a la tesis de la "desesperación" popu
lar., y lo haré muy sucintamente. El 
voto roldosista serfa la expresión de la 
extrema deprivación de grandes ma
sas empobrecidas de votantes, que a 
través de dicho voto expresar[ a11 1) su 
rechazo y protesta contra un esta
blishment incapaz de resolver sus 
problemas más acuciantes y 2) su 
convicción de que solo es posible con
fiar en un candidato que sea capaz 
de ofrecer prestaciones • concretas", 
visibles y tangibles. frente al escepti
cismo que el incumplimiento de ·otras 
esperanzas habrfa trafdo consigo. 

Esta explicación supone que el 
voto roldosista es el voto "del ham
bre·. A esto habrfa que hacer simple
mente un par de observaciones: en 
primer lugar, serfa preciso determinar 
con más exactitud como y porque es 
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que el votante carenciado puede llegar 
a la conclusión de que su suerte 
estará mejor con el roldosismo, esto 
parece trivial, pero en materia de 
ofertas y de invocaciones al "dolor del 
pueblo", los Bucaram no tiene el mo
nopolio. Es preciso saber que es lo 
que los hace más crefbles que otros 
para esa parte de la población. Por 
otra parte, necesitamos más informa
ción fidedigna sobre la composición 
socioeconómica de los votantes del Pre 
y de Alvaro Noboa. El hecho de que 
ellos invoquen a los más pobres. no 
los hace necesariamente más atracti
vos a los más pobres. Después de 
todo Noboa y sus amigos se encuen
tran entre la gente rica de este pafs. 
En segundo término. si es verdad que 
el voto por Noboa es un voto de 
protesta anti-élites, habrfa que pregun
tarse como es posible que un partido 
y unos personajes que han sido parte 
del centro de esas élites y de la 
política nacional en los últimos veinte 
años, y que son cualquier cosa menos 
"outsiders", puedan captar las prefe
rencias de votantes presumiblemente 
hartos de esas élites y de esa polfti
ca. Hay aqur una incongruencia que 
requiere explicación. Tal vez en la clave 
sugerida más arriba, esto puede tener 
un poco rnás de sentido. 

En efecto, tal vez la protesta incor
porada al voto roldosista, no es la de 
unos pobres contra unos ricos, ni los 
de unos "marginales" contra unos "in
siders"; sino la expresión del recha
zo de una sociedad de clientelas per
sonalizadas, en contra de una socie
dad de aparatos impersonales y au
sentes. Lo que protesta en el voto de 
Noboa. es una forma de asociación 
que agrupa a unos ricos y a unos po-
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bres en contra de la polftica entendi
da como razón "frfa", como estado-ra
cional. 

Por ponerlo un poco metafóricamen
te, es la guerra de Don Corleone con
tra Max Weber. Las masas costeñas 
apoyan y defienden a sus "padrinos". 
Creen que ellos son confiables y se 
sienten parte de una cruzada con ellos, 
en contra de un mundo empapado de 
lejanfa, de ausencia, de reglas incom
prensibles, de prestaciones impalpa
bles, de funcionarios sin cara, de ra
zones sin vida, de exacciones vacfas. 
Un mundo, como es el de la polftica 
entendida como técnica racional, que 
se lleva el tiempo y el espacio a un lu
gar lejano e ignoto. Quito es solo el 
sfmbolo de esa lejanfa y de ese "otro· 
tiempo donde el poder no se ve, ni 
responde. El cacique y el padrino no 
proponen programas: resuelven pro
blemas: están alll, son hombres que 
responden, con una forma concreta y 
carnal, con una biograffa accesible a 

todos, con una capacidad para lo 
tangible, que es de este tiempo y de 
este espacio. Des-centralizar es corpo
reizar. Quisiera, para terminar, sugerir 
que el voto protesta, puede seguir 
siendo un útil concepto analftico, en el 
presente momento, pero que es preci
so redefinir profundamente qué es 
aquello contra lo que se protesta y la 
naturaleza de la protesta. En la costa 
ella une a ricos y pobres, marginales 
y centrales, aniñados y pobres dia
blos en un enfrentamiento en contra de 
la polltica entendida como sistema 
experto, como polltica de estado. Lapo
lltica de las élites intelectuales es una 
polftica de orfanatos no de familias, y 
los pobres, sobre todo de la costa, se 
sienten niños que quieren padres y no 
gerentes administrativos. El genio de 
roldosistas y social-cristianos es haber 
logrado hacer de la figura del jefe, la 
figura de ese padre tradicional y cer
cano, de la que el pobre-huertano 
hace el centro de su hogar cfvico. 




